
LA EXTREMA DERECHA
—En mi tiempo sólo tuve la fortuna de de-

tener al grupo entero del GAS en Barcelona.
En otros casos tuve menos éxito, pero tengo
que decir dos cosas. Primero, que los grupos
que se llaman de extrema derecha no han co-
metido asesinatos ni actos terroristas graves.
Han hecho cosas lamentables, pero no han
asesinado de cinco en cinco, como ETA; no
han asesinado a miembros de orden público,
que, como es natural, han tenido en cuenta
a la gente que iba a por ellos a sangre fría,
como el FRAP y la ETA, y, efectivamente, han
sido muy difíciles de encontrar. Yo lo lamento

muy de veras. Lo que digo es que las órdenes
que yo di fueron absolutamente correctas,
y en un caso por lo menos funcionaron perfec-
tamente. No obstante, reconozco que mí ges-
tión pública está sujeta a críticas como las
demás. Yo asumo de ella toda la responsabili-
dad. Ahora, yo opino que desde h a c e cien
años no ha habido Ministro de la Gobernación
que haya tenido los problemas que yo he te-
nido durante seis meses y medio de mi etapa
en el Gobierno.

(Manuel FRAGA,
a «Sol de España».)


